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Hacer algo más 

  

Donde hay mucho hay de todo... MR 
Hay mucho bueno, pero ¿quién podrá evitar 

que haya algo malo...? : 
Getafe siempre ha sido amable, pacífico, aco- 

gedor... ¡Si lo sabré yo que llevo aquí ya más 
de treinta años...! 

Pero Getafe ha crecido mucho... y es inevita- 
ble «lo otro»... es inevitable que haya también 
algo menos bueno... que si tal grosería... que si 
aquella falta de consideración... que si esa gam- 
berrada... que si este daño... que... 

Es verdad; hay cosas desagradables, molestas, 
enojosas sin necesidad... ¡Qué le vamos a ha- 
cer!... Es uno de los frutos de este crecimiento 
nuestro tan desorbitado. ¡Ya se sabe! 

¡Bueno! Ante todo eso y muchas cosas 

más ¿vamos a encogernos de hombros co- 
mo si nada fuera con nosotros? ¿Quedar- 
nos tan frescos e indiferentes? ¿Seguir 
despreocupados, inhibiéndonos, ante lo in- 
evitable?... Sería encerarnos en un egois- 
mo perjudicial. 

Si es inevitable que haya algo malo, yo creo, 
también, que ello no nos excusa de tomar una 
postura mucho más positiva y eficaz. 

Algo, y aun mucho, se puede hacer por aho- 
garlo..., por evitar su desarrollo y expansión..., 
quitarle el aire..., no dejarle el campo entera- 
mente libre..., ¿no te parece? 

Lamentábase un día, cuentan, un herma- 
no lego ante Felipe Il de lo mal que iba 
el mundo y de cómo triunfaban los píca- 
ros y granujas... Felipe ll le escuchaba 
silencioso, sin decir palabra. Cuando el 
buen frailecico terminó sus lamentaciones 
rompe el Rey su silencio y le dice: «Her- 

  

Las Hijas de María 
Es muy interesante para la buena marcha 

de las cosas el cambio frecuente de impre- 
siones. 

Por esto las Hijas de María tendrán la reu- 
nión acostumbrada el próximo día 21, a las 
once de la mañana, en la Sacristía de la Mag- 
dalena. 

Conviene que todas avisen a sus amigas 
para que la asistencia sea tan numerosa co- 
e se lo merece la Virgen Santísima Inmacu- 
ada.       

Limpios de polvo y paja 

El campo ha perdido inspiración para iméá- 
genes poéticas. Ha cobrado efectividad por las 
máquinas y da posibilidad de liberarse de la 
esclavitud. Pero la función del bieldo sigue 
siendo, a distinto nivel, la misma. El grano tiene 
que llegar limpio a su destino. 

Dios no quiere tampoco trigo sucio, ni en su 
juego, ni en su seno. 

Las pruebas de esta vida son para el hombre 
como el bieldo que separa el grano de la paja. 
Aunque siempre es necesario un último y defi- 
nitivo repaso. 

El encuentro con Dios en la muerte es de 
un resplandor que no deja sombras, manchas 
ni marcas ocultas. Todas deben quedar fuera 
antes de la incorporación definitiva. 

Hablar de los fieles difuntos, es entrar en el 
terreno de la purificación a la vista de Dios. 

No sabremos lo que es el purgatorio o cómo 
explicarlo. Pero una cosa es cierta: En Dios no 
hay sombras. Y el hombre que, al paso de la 
muerte, pisa el dintel de la gloria definitiva de 
Dios, no se puede mantener en su presencia y 
en su gozo si no es limpio y resplandeciente, 
«limpio de polvo y paja». 

Por eso es piadoso y bueno orar por los di- 
funtos, para que el encuentro con Dios sea de- 
finitivo y pleno de claridad, sin mancha que le 
impida pasar al gozo eterno del Señor. 

Victorio Sobrino, 

Capellán del Cerro. 

OPARARA AER GRA INIA GIN IN GIN GIN GIN GIA 

mano, procuremos usted y yo ser cada 
día mejores y así habrá dos pícaros menos 
en el mundo. 

Efectivamente, corregir a otros, hacerlos me 
jorcitos, no siempre estará en nuestras manos.... 
pero corregirnos a nosotros, hacernos cumplido- 
res leales de nuestro deber, ser ciudadanos ejem- 
plares... eso y algunas cosas más... eso sí que 
está a nuestro alcance. Eso podemos y debemos 
esmerarnos en hacerlo. 

Así además evitaremos que «lo otro» se sienta 
siempre dueño y señor de todo el campo...



  

de la Magdalena 

CULTOS 

Santa Misa.—Días de trabajo: por la mañana, a 

las ocho y a las nueve; por la tarde, a las 

siete y media. 
Domingos: por la mañana, a las ocho y media, 

diez y media y doce; por la tarde, a las seis. 

En San José, a las trece horas (una de la tarde). 

Todas las tardes, a las siete, Santo Ro- 
sario y ejercicio del mes de noviembre 
en sufragio de los fieles difuntos; a con- 
tinuación la Santa Misa. 

Día 20.—A las once de la noche, Adoración Noc- 

turna. 
Día 21—Fiesta de Cristo Rey. 
Día 28.—Primer domingo de Adviento. 
Día 30.—Empieza la solemne novena en honor de 

la Inmaculada Concepción de la Purísima Vir- 
gen María. 

AVISOS 

Cuantos enfermos o impedidos deseen recibir 

los Santos Sacramentos acudan, sin reparo, a la 

calle de Lisboa, número 8 (junto al Cuartel de 

la Guardia Civil). 

NOTICIAS 

Porque aquí es muy conocido y porque muchas 

veces nos ayudó en los trabajos, creemos será 

noticia muy bien acogida en Getafe el nombra- 

miento de Cura Vicario de la parroquia de San 

Juan de la Cruz, de Madrid, a favor de don Jesús 

Godino, a quien felicitamos cordialmente y «e: 

seamos que el Señor ayude con abundantes gra- 

cias. 

NOTICIAS DE LA FAMILIA PARROQUIAL 

Recibieron el Santo Bautismo en esta Parro- 
quía, en el mes de julio: José E. Bernal Osuna, 
hijo de Emeterio y Angelina; Beatriz Castellote 
Pleite, de Arturo y Concepción; David Gil Ratero, 
de Ignacio y Purificación; O. Magdalena Jerez 
Muñoz, de Antonio y Martina; Encarnación Millán 
Blanco, de Felipe y Juana; F. Javier Pantoja Co- 
llado, de José L. e Irene; Oscar J. Ramos Nava- 
rro, de Isidoro y Aurea; Gregorio Sánchez Gar- 
cía, de Gregorio y Concepción; Miguel A. Sandín 
Blanco, de Alejandro y Sarmen; Ignacio Serrano 
Valtierra, de Emilio y Carmen; Alicia Arévalo 

  

LUCEAT! volverá a traerle su saludo de paz 
el domingo día 5 de diciembre. Quiere ser 

amigo fiel 

    

Castañeda, de Julián y Paulina; María J. Ayllón 
Martín, de Plácido y Angeles; Miguel A. Blanco 
Pozo, de Jacinto y Carmen; Guillermo Galeote 
García, de Manuel y Dolores; Alfonso Hidalgo 
González, de Alfonso y Amalia; Soledad Oliveira 
Llusá, de Carlos y Soledad; Julián Perales Fran- 
cés, de Julián y María; Pedro Rey Rodríguez, de 
Ruperto y Juana; Carmen Sánchez Moreno, de 
Alfonso y Rosario; Rafael Tripiana Pérez, de Ma- 
nuel y Francisca; Rosa l. Valencia Sánchez, de 
José y Rosalía; María E. Vergara Muñoz, de José 
L. y Francisca; Cristina del Arco González, de 
Rufino y Concepción; Juan A. Fernández Herrero, 
de Juan A. y Carmen; Antonio Peña Romero, de 
Teófilo y Juana; David Rebato Arévalo, de José 
y Nicolasa; Faustino J. Serrano Menor, de Rufino 
y Faustina; Pilar Suárez Muñoz, de Juan y Julia; 
Sonia Valverde García, de Jesús y Felicísima; 
Ana M. Contreras Serrano, de Emilio y Carmen; 
Carlos Fernández Tortajada, de Carlos y Francis- 
ca; Socorro Gómez Guillén, de Diego y Catalina; 
Juan M. Lorite Mahillo, de Juan M. y Jacinta; Fe- 
lipe Ruiz Ruano, de José y Victoria; Montserrat 
Torralba Contreras, de Domitilo y Rosalía. 

En el mes de agosto: Marcos A. Benavente 
García, de José y María; Víctor J. Cifuentes de 
la Cruz, de José y Lucía; Gema M. Loarces Her- 
nández, de Teodoro y Dionisia; Alfredo Perea 
Martín, de Manuel y Antonia; Angeles Aguayo 
López, de Juan y Angeles; Teresa de J. Durán 
Pulgarín, de Fernando y Teresa; Joaquín Gil Co- 
rraliza, de Joaquín y María; Víctor M. Marcos 
Vieira, de Adolfo y Magdalena; Adoración C. San- 
tos Escabias, de Leandro y Encarnación; María A. 
Siles Gómez, de Antonio y Dorotea; María M. Cid 
Isabel, de Juan y Nicasia; Amador Martín Jaba- 
loyes, de Amador y Carmen; Víctor M. Muñoz 
Fernández, de Manuel y Julia; Begoña Valor Par- 
do, de Alejandro y Julia; Ignacio A. Aranda Che- 
ca, de lgnacio y Natividad; Carmen García Fer- 
nández, de Miguel y María L.; David Torres Ma- 
carrilla, de Felipe y María L.; María Yolanda Can- 
tos Bravo, de Antonio y Tomasa; Gema Díaz 
Rodríguez, de Florentino e Isabel; Diego Duarte 
Navarro, de Diego y Venerada; Javier Gandul 
Martín, de Jorge y María; José V. Jóver Bustos, 
de Vicente y Angeles; José L. Melero Sanz, de 
Luis y Encarnación; Pedro Muñoz Fraile, de Pe- 
dro y Esperanza; María Y. Peso Díaz, de Felipe 
y Julia; Ana l. Vegazo Romero, de Francisco 
y Ana. 

Felicitamos a los afortunados padres. 

En el LUCEAT! venidero terminaremos esta re- 
lación de los bautizos celebrados desde el ve- 
rano último. 

Recibieron las bendiciones nupciales, en octu- 
bre: Jesús Solís con Visitación Rodríguez; Angel 
Cudero con María L. Martín; Bienvenido Ruano 
con Sagrario Palomares; Angel Gamo con Con- 

(Continúa en la pág. siguiente.)



Fichas de mi archivo 

El Cementerio 

Me trae el tema el ambiente del día en que 
escribo estas fichas. Contra mi plan y aun a 
trueque de hacer las cosas un poco a medias 
no empezaré por el principio sino, más bien, por 
la mitad... 

A MEDIDA 

que la vida cristiana se fue metiendo en la vida 
social se hizo también más general el hacer los 
enterramientos dentro de las iglesias o al menos 
(al llenarse éstas) en su derredor. Iba en ello 
una idea profundamente cristiana. 

MAS TARDE, 

por una serie de causas, que dejamos para otra 
ocasión, se empezó a abrir camino en España la 
idea de unos lugares destinados exclusivamente 
a esta misión. El 3 de abril de 1787, siendo rey 
Carlos lll, aparece una Real Cédula mandande 
establecer el uso de «cementerios ventilados»... 

DESPUES 

se repetirán estas órdenes y concretarán más. 
Por ejemplo en 1804 se manda «que se constru- 
yan cementerios ventilados fuera de las pobla- 
ciones» y se dan normas para su uniformidad. 
Por entonces —1805— se hacen precisamente 
en Getafe los primeros enterramientos fuera de 
las dos iglesias que hay dentro de la población 
(la Magdalena y San Eugenio). Se aprovecha 
para ello el terreno de la desaparecida ermita de 
San Sebastián. 

ERAN IMPOPULARES 

estas disposiciones y caían mal entre el pueblo, 
tanto que las autoridades locales apenas urgían 
su cumplimiento y «hacían la vista gorda». Tra- 
taron, sin embargo, de cumplirlas acudiendo para 
ello a la sombra religiosa de las ermitas que 
había en las afueras de la población. 

Y SE FUERON A LA SOLEDAD, 

una ermita situada a la izquierda de la actual 
carretera de Toledo y a la altura de la ermita 
ahora dedicada a San Isidro, pero más al interior, 
por las tierras donde sensiblemente se aproxi- 
man las calles de Alcázar de Toledo y Ruiz de 
Alarnes; estaba junto al Camino Viejo de Toledo. 

Duró poco tiempo este cementerio (unos cua- 
tro meses escasos) «por no caber más por ahora» 
y fue el último enterrado (24-1V-1814) aquel Juan 
José Morales, que cuatro años antes diera hos- 
pedaje en su casa a «Francisco Mayer, edecán 
del señor general Parys» de quien LUCEAT! hizo 
mención el año pasado, al hablar de las lápidas 
de la Magdalena, ¿se acuerdan Vds.? 

DESPUES, EN LA CONCEPCION 

encontraron el segundo cementerio. Hace ya bas- 
tante tiempo se ocupó LUCEAT! de esta ermita; 
no obstante, en obsequio a los nuevos lectores, 

  

PARROQUIA DE SAN RAFAEL 

(La Alhóndiga) 

SANTA MISA 

Días laborables: Por la mañana, a las nueve; 
por la tarde, a las ocho. 

Días festivos: Por la mañana, a las nueve 
y media, a las once y a las doce y media; 
por la tarde, a las siete. 

Despacho Parroquial.—Todas las tardes, des- 
pués de la Misa en Estudiantes, número 36.       

(Viene de la pág. anterior.) 

Sigue Vida Parroquial 

cepción Pérez-Higueras; Juan Pajuelo con Ma- 
ría C. Salcedo; Manuel León con María F. Veláz- 
quez; José Vallejo con Rocío Amador; Fernando 
Agenjo con Angeles Martín; Ramón Delgado con 
Petra Candil; Julio Alfaro con Sagrario Jiménez; 
Francisco Sánchez con Angeles Rodríguez; Juan 
A. González con María L. Berrocal; Félix Aguilar 
con Ascensión Lorente; Pedro L. Vicente con 
Manuela Sobrino. 

Que el Señor haga fecundas estas bendiciones. 

Entregaron sus vidas al Señor: Carmen Alonso, 
de 55 años (trasladada de Madrid); Manuel Na- 
varro Palomino, de 72 años; Julián Lorenzo Gar- 
cía, de 76 años. 

Que el Señor les dé el descanso eterno. 

Si Vd. no encuentra aquí el nombre que 
busca, o lo encuentra equivocado, aví- 
senoslo. ¡Muchas gracias! 

"DesDa9óíéí53uíaátóoícatítítíoíUulcoaalanaícotíantíóos 

diremos que, según lo indica su nombre, estaba 
dedicada a la Santísima Virgen María en el mis- 
terio de su Inmaculada Concepción; era una de 
las más antiguas y populares de Getafe y muy 
concurrida; ocupaba el sitio del actual cementerio 
de la carretera de Leganés y desde el primer mo- 
mento hizo de capilla suya suplantando al nom- 
bre y devoción de la Concepción. Como recuerdo 
de esa ermita quedan además todavía el Camino 
y la calle de la Concepción, que tantos conocen 
y transitan casi a diario. El Getafe de aquellos 
días no llegaba ni siquiera a la actual vía del fe- 
rrocarril de Badajoz. 

Se hizo el primer enterramiento en esta er- 
mita el 25 de marzo de 1814 y fue el de Magda- 
lena Muñoz, mujer de Juan Cifuentes, datos qupe 
expresamos aquí para que un buen amigo tome 
nota para sus archivo genealógico, pues se trata 
nada menos que de los padres de su respetable 
tatarabuelo (que va en serio ¿eh?...). 

Tampoco aquí duró mucho la cosa. Pero ya la 
«ficha» se va alargando y bueno será dejar la 
cantinuación para el LUCEAT! que venga.



Al paso de una conmemoración 
  

Hace unos días se celebró, con grande aparato, 
el 2.500 aniversario del Imperio persa y de su 
fundador Ciro el Grande; los periódicos nos 
dieron muchos detalles, tanto de estos hechos 
históricos, como de su conmemoración. Yo lei 
todo con interés; sin embargo no he quedado 
satisfecho, porque en todo echaba algo de me- 
nos. A lo mejor te ha pasado a ti, lector amigo, 
algo parecido. 

Nada, o casi nada, he visto que se relacionara 
con la Biblia y con el Pueblo de Dios (Israel), 
¡estando todo tan relacionado! 

A suplir esta deficiencia se encaminan estas 
líneas. 

EMPECEMOS POR CIRO EL GRANDE. 

Cuando conquistó Babilonia encontró allí una 
numerosa colonia judía, los había llevado el rey 
Nabucodonosor, hacía setenta años, cuando se 
apoderó de Jerusalén. Entonces Ciro, con gran 
sentido político, dio libertad y autorización a 
estos cautivos judíos para volver a su tierra y 
hasta para reedificar su templo de Jerusalén; 
más aún, quiso ayudarle económicamente devol- 
viéndoles los vasos sagrados y demás tesoros 
del templo que habían traído de allí los asirios en 
su conquista. 

HIZO AUN MAS 

dándose cuenta de la dificultad, para ellos casi 

insuperable, llegó hasta medio organizar en parte 

el regreso, poniendo al frente a Zorobabel; pen- 

semos en que, según algunos historiadores y 

escrituristas, el número de los que regresaron 

en esta expedición ¡llegaba a los 200.000! 

Después sus sucesores (sobre todo Darío | y 

Artajerjes I) siguiendo estas orientaciones con- 

tinuarían este apoyo mandando a Esdras y a 

Nehemías, jefes y cabezas de la reorganización 
posterior. 

Magnífica ayuda prestaron en esta época al 
pueblo judío los profetas Ageo y Zacarías, levan- 
tando los ánimos y esforzándolos a la pesada 
tarea de la reconstrucción. 

HABLAN DE CIRO 

los Libros Sagrados siempre elogiosamente. 
De él nos hace Isaías, el gran profeta, grato 

elogio y mención en los capítulos 44 y 45. 
A él alude Daniel, en el capítulo V, al contar- 

nos la trágica cena del rey Baltasar; Ciro fue el 
conquistador de Babilonia en aquella noche mis- 
teriosa. 

DE OTRO REY PERSA 

hace favorable recuerdo la Biblia. ¿Se acuerdan 
ustedes que en la historia de la reina Ester había 
preparado un decreto condenando al exterminio 
a todo el pueblo judío? ¿Y recuerdan que fue el 
rey Asuero quien suprimió este decreto con gran 
ventaja del mismo pueblo judío?... Pues ese 
Asuero es el nombre bíblico de Jerjes l, unos 
cuantos años posterior a Ciro, pero continuador 
de las buenas relaciones de persas y judíos. 

HABLAN DE CIRO 

principalmente, además de los Libros Sagrados 
ya mencionados y con más detalles, el libro Il 
de las Crónicas y los de Esdras y Nehemías. 

22 1 VOZ 
DIS 4L) 
GABLE 

Hoy esta «voz» es numerosa. 
Y variada, aunque abunde el tema «pérdidas». 
Empiezan a hablar: 
—¿Sabes quién ha encontrado una pulsera de 

cadena, con medallita en la cadena de seguri- 
dad?... Es que la he perdido hace unos días; se 
conoce que no la sujeté bien al salir de casa... 
¡Tengo un disgusto! Porque era un recuerdo de 
familia. 
—Pues, y yo, que el otro domingo he perdido 

por la calle de Madrid mi cadena con cuentas 
de coral... Estoy más contrariada... Porque ¡hay 
que ver el disgusto de mi mamá cuando se lo 
dije...! No lo quería creer. 
—Oiga usted ¿no podría anunciar en LUCEAT! 

si alguien se ha encontrado un reloj de señora? 
—Hombre, lo que es anunciarlo, sí que lo haré 

con mucho gusto... pero lo que yo no puedo 
asegurarle es lo otro... 
—¿Y qué es «lo otro»? 
—¡Ah! pues «lo otro» es que lo devuelvan... 
—Entonces ¿es que nunca devuelven nada? 
—:¡No, hombre, no! algunas veces sí que han 

devuelto las cosas. 
—Entonces, ¿qué hace falta para que las de- 

vuelvan? = 
—Pues una cosa nada más: ¡que quien lo en- 

cuentre tenga conciencia! 

PEJENGOR INGEA INGEN GEN pE NENE IN GINGIEN IA 

UNA BUENA OCUPACIÓN 

Lo que mucho vale, mucho cuesta. 
Y una de esas cosas que cuestan, porque va- 

le mucho, es la Adoración Nocturna. 
Es la gran obra de los hombres de reciedum- 

bre religiosa; forma y hace firmes a sus miem- 
bros practicando una piedad seria y valiente. 

Si tú perteneces ya a tan buena Obra 
ponte en contacto con nosotros y ven a 
nuestras reuniones. 

Si todavía no perteneces ni conoces 
nuestra Adoración Nocturna, ven, que te 
esperamos. 

En LUCEAT! se anuncia todos los meses 
el día y hora de la vigilia. 

POR ED GER LR GER GIR IDR GIRE GIN GIRAR GIN GIAN 

Tan excelente impresión dejaron los persas en 
el pueblo judío que un especialista bíblico ha po- 
dido escribir que «ni en los profetas cercanos 
al destierro, ni en la obra de las Crónicas hay 
ningún juicio adverso a los persas». 

No hemos querido agotar el tema y sí 
sólo llenar un poco el vacío que estas 
conmemoraciones nos habían dejado; ahí 
queda amplio campo para quien tenga áni- 
mos y deseos de trabajar. 
  

Gráficas Yagies, S. L.—Madrid-12


